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plaza pública 

Libre sindicación 

para la edición del 28 de n1ayo de 1996 

nüguel ángel granados chapa 

Desde que la Supre1na Corte de Justicia se convirtió 

francmnente en tribunal constitucional , süs decisiones han estado 

n1ás claran1ente vinculadas a asuntos públicos, conexos con sus 

nuevas atribuciones o al nuevo n1odo de encarar las que ya 

figuraban en su catálogo de facultades. De ese n1odo, su 

intervención en el caso de Aguas Blancas, que generó un nuevo 

enfoque jurídico sobre ese desgarrador asunto, y ha propiciado 

tatnbién un abordanliento político diferente.~ pennitió conocer a una 

Corte entrafíada en preocupacjones an1plian1entc extendidas. Su 

participación, asin1isrno, en el con1licto planteado por el gobierno de 

Tabasco respecto de los gastos de can1pafta del PRI en 1994, y su 

dictan1en sobre la constitucionalidad de Jcyes con1o la de 

participación ciudadana c1~ e] Distrito Federal, son seftal de cón1o el 

poder judicial puede ir aproxitnando su actuación a las zonas - . 

neurálgicas de la vida pública mexicana. 

Pero tan1bién en e} caso de ciertos recursos de atnparo, que 

tradicionahnente le corresponden, el tribunal constitucional ha 

generado tesis que pueden surtir efectos de trascendencia en la 

sociedad tnexicana. Hay que cmnenzar recordando, sin cn1bargo, el 

carácter relativo ~ individualizado, de las sentencias de amparo, 
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porque olvidar esa su naturaleza induce a interpretaciones erróneas . 

El an1paro protege sólo a quien lo detnanda, y su sentido no es 

aplicable auton1atican1entc, por sí, a todas las situaciones análogas. 

Ni siquiera lo es a las que fueran tnaten1átican1entc iguales, en caso 

de que algo con1o eso pudiera ocurrir en la vida socia1. Aun cuando 

se trata de an1paros contra leyes, la declaración de que un 

ordcnan1iento de esta naturaleza es inconstitucional, no priva de su 

vigencia a la ley respecto de todos Jos dcn1ás obligados. Puede 

decirse, y señalarse tal consecuencia como un defecto de esa 

concepción del an1paro:, que el protegido por la justicia federal se 

instalada en un territorio privilegiado porque no lo alcanza la ley 

declarada inconstitucional, aunque de eso se derive la obvia 

incongruencia de que se permita seguir aplicando una norn1a que se 

juzgó defonnada por ese feo vicio. 

Hecha esa salvedad, que impide referirse a este asunto 

diciendo ~ ~la Cotte ha establecido la libertad de sindicación,_, 

deben1os ocuparnos de resoluciones que ese tribunal adoptará esta 

sen1ana, aunque ya la pasada se haya dado a conocer el sentido de 

sus sentencias. Estas no han sido forn1aln1cntc en1itidas hasta ahora~ 

porque las ponencias respectivas (es decir, la propuesta que un 

n1inistro coloca delante de sus colegas, para su consideradón, 

debate y aprobación) fueron objeto de observaciones atendibles y 
f.L f tLc Y ¿ e-ro . 

por lo tanto • v~ dcfinitivft scrf1 apenas son1etido esta sen1ana 
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al pleno, y sólo entonces adquirirán forn1ahncnte el carácter de 

sentencias que ya le atribuye la información generalizada. 

Se trata de fallos c.uyo sentido es reivindicar la libre asociación 

en rnateria laboral, inequívoca en la. letra constitucional , pero que 

leyes secundarias han vulnerado estipulando que en ciertos casos y 

condiciones haya un sindicato único. La consecuencia de las 

decisiones jurisdiccionales que esta se1nana adopte la Corte será 

pern1itir a n1íetnbros del personal acadétnico de la Universidad de 

Guadalajara) y a trabajadores estatales de Oaxaca, constituir 

sindicatos alternativos a los ya existentes, que legislación secundaria 

reputa como únicos. 

Independienternente de las drcunstancias y consecuencias en 

los casos concretos, los fallos de la Corte rnucstran un catníno 

contrario al que hasta ahora se ha seguido en cJ sindicalisn1o 

1nexicano, que ha derivado en corporativisn1o y, por ende, en 

sujeción de las personas a intereses feudales~ de seftoríos i1nbatibles. 

Una golondrina no hace verano, y.un par de tesis judiciales no 

significan una transfonnación del principio, pero pueden dar lugar a 

den1andas en casos sernejant.cs que posiblcn1ente sean resueltas con 

orientación análoga, hasta llegar un n1on1ento en que se establezca 

jurisprudencia~ es decir cuando el criterio de interpretación se 

consolida y se hace obligatorio para iodo el poder judicial federal. 
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In1pedir la libre sindicación ha dado lugar a con1plicados 

conflictos en eltnundo laboral n1exicano. En los afios sesenta se 

generó uno prototipko, y cuya resolución autoritaria derivó 

precisatnente de no respetar aquel principio. Al final de un proceso 

que no es del caso resct1ar ahora, 1a Cmnisión Federal de 

Electricidad se vio poseedora de plantas de generación y redes de 

distribución operadas por dos sindicatos~ cuya coexistencia se 

propició tnediant.e un acuerdo que reforzó el principio, admitido por 

la ley, de que un etnpleador pudiera contratar con dos agrupaciones 

sindicales. Pero luego se instó a la formación forzosa de un 

sindicato único, que generó tensiones insalvables. El conflicto 

hubiera sido evitado de respetarse la libre sindicación, que 

perrn1itiera a los trabajadores optar por el sindicato que les 

satisficiera. Algo sen1ejante puede decirse del litigio, que tnerece 

atención aparte, que actualtnente está en curso en la Secretaría del 

Medio Atnbiente, Recursos Naturales y Pesca, donde dos 

agrupan1ientos han disputado Ja existencia sindical n1isma. Otra 

cosa son, una vez afianzado el principio de la libertad sindical, los 

efectos de la tnultisindicación en la titularidad del contrato colectivo 

y de las condiciones generales de trabajo, y no hay que confundirlos. 

Pero) por lo pronto., la Corte ha visto hacia adelante, como lo 

n1uestra el que su decisión haya sido mal recibida por las 

agrupaciones gren1iales que n1iran hacia atrás.•• 
-~-
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Libre sindicación 
Independientemente de las circunstancias 
y consecuencias en los casos concretos, 

ya un sindicato único. La consecuencia de las 
decisiones jurisdiccionales que esta semana 
adopte la Corte será permitir a miembros del 
personal académico de la Universidad de 
Guadalajara, y a trabajadores estatales de 
Oaxaca, constituir sindicatos alternativos a 
los ya existentes, que legislación secundaria 

los fallos de la Corte muestran un camino 
contrario al que hasta ahora se ha seguido 

1 reputa como anuncios. en el sindicalismo mexicano, que ha derivado 
en corporativismo. 

Independientemente de las circunstan­
cias y consecuencias en los casos concre­
tos, los fallos de la Corte muestran un ca­
mino contrario al que hasta ahora se ha se­
guido en el sindicalismo mexicano, que ha 
derivado en corporativismo y, por ende, en 
sujeción de las personas a intereses feuda­
les, de señoríos imbatibles. Una golondrina 
no hace verano, y un par de tesis judiciales 
no significan una transformación del prin­
cipio, pero pueden dar lugar a demandas 
en casos semejantes que posiblemente 
sean resueltas con orientación análoga, 

DESDE QUE LA SUPREMA CORTE DE JUSTICIA 
se convirtió francamente en tribunal cons­
titucional, sus decisiones han estado más 
claramente vinculadas a asuntos públicos, 
conexo con sus nuevas atribuciones o al 
nuevo modo de encarar las que ya figura­
ban en su catálogo de facultades. De ese 
modo, su intervención en el caso de Aguas 
Blancas, que generó un nuevo enfoque ju­
rídico sobre ese desgarrador asunto, y ha 
propiciado también un abordamiento polí­
tico diferente, permitió conocer a una Cor­
te entrañada en preocupaciones amplia­
mente extendidas. Su participación, asi­
mismo, en el cQnflicto planteado por el 
gobierno de Tabasco respecto de los gas­
tos de campaña del PRI en 1994, y su dic­
tamen sobre la constitucionalidad de leyes 
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como la de participación ciudadana en el 
Distrito Federal, son señal de cómo el Po­
der Judicial puede ir aproximando su ac­
tuación a las zonas neurálgicas de la vida 
pública mexicana. 

Pero también en el caso de ciertos recur­
sos de amparo, que tradicionalmente le co­
rresponden, el tribunal constitucional ha 
generado tesis que pueden surtir efectos de 
trascendencia en la sociedad mexicana. Hay 
que comenzar recordando, sin embargo, el 
carácter relativo, individualizado, de las 
sentencias de amparo, porque olvidar su na­
turaleza induce a interpretaciones erró­
neas. El amparo protege sólo a quien lo de­
manda, y su sentido no es aplicable automá­
ticamente, por sí, a todas las situaciones 
análogas. Ni siquiera lo es a las que fueran 
matemáticamente iguales, en caso de que 
algo como eso pudiera ocurrir en la vida so­
cial. Aun cuando se trata de amparos con­
tra leyes, la declaración de que un ordena­
miento de esta naturaleza es inconstitucio­
nal, no priva de su vigencia a la ley respecto 
de todos los demás obligados. Puede decir­
se, y señalarse tal consecuencia como un de­
fecto de esa concepción del amparo, que el 
protegido por la justicia federal se instala en 

un territorio privilegiado porque no lo al­
canza la ley declarada inconstitucional, 
aunque de eso se derive la obvia incon­
gruencia de que se permita seguir aplican­
do una norma que se juzgó deformada por 
ese feo vicio. 

Hecha esa salvedad, que impide refenr­
se a este asunto diciendo "la Corte ha esta­
blecido la lihertad de sindicación" debemos 
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ocuparnos de resoluciones que ese tribunal 
adoptará esta semana, aunque ya la pasada 
se haya dado a conocer el sentido de sus sen­
tencias. Estas no han sido formalmente emi­
tidas hasta ahora, porque las ponencias res­
pectivas (es decir, la propuesta que un mi­
nistro coloca delante de sus colegas, para su 
consideración, debate y aprobación) fueron 
objeto de observaciones atendibles y por lo 
tanto el proyecto definitivo será apenas so­
metido esta semana al pleno, y sólo enton­
ces adquirirán formalmente el carácter de 
sentencias que ya le atribuye la información 
generalizada. 

Se trata de fallos cuyo sentido es reivindi­
car la libre asociación en materia laboral, 
inequívoca en la letra constitucional, pero 
que leyes secundarias han vulnerado estipu­
lando que en ciertos casos y condiciones ha-. 

hasta llegar un momento en que se esta­
blezca jurisprudencia, es decir cuando el 
criterio de interpretación se consolida y se 
hace obligatorio para todo el Poder Judicial 
federal. 

Impedir la libre sindicación ha dado lu­
gar a complicados conflictos en el mundo la­
boral mexicano. En los años sesenta se ge­
neró uno prototípico, y cuya resolución au­
toritaria derivó precisamente de no 
respetar aquel principio. Al final de un pro­
ceso que no es del caso reseñar ahora, la 
Comisión Federal de Electricidad se vio po­
seedora de plantas de generación y redes de 
distribución operadas por dos sindicatos, 
cuya coexistencia se propició mediante un 
acuerdo que reforzó el principio, admitido 
por la ley, de que un empleador pudiera 
contratar con dos agrupaciones sindicales. 
Pero luego se instó a la formación forzosa 
de un sindicato único, que generó tensiones 
insalvables. El conflicto hubiera sido evita­
do de respetarse la libre sindicación, que 
permitiera a los trabajadores optar por el 

Impedir la libre sindicación 
ha dado lugar a complicados 
conflictos en el mundo labo­
ral mexicano. En los años 
sesenta se generó uno proto­
típico, y cuya resolución au­
toritaria derivó precisamente 
de no respetar aquel 
principio. 

1 sindicato que les satisfaciera. Algo seme­
jante puede decirse del litigio, que merece 
atención aparte, que actualmente está en 
curso en la Secretaría del Medio Ambiente, 
Recursos Naturales y Pesca, donde dos 
agrupamientos han disputado la existencia 
sindical misma. Otra cosa son, una vez 
afianzado el principio de la libertad sindi­
cal, los efectos de la multisindicación en la 
titularidad del contrato colectivo y de las 
condiciones generales de trabajo, y no hay 
que confundirlos. 

Pero, por lo pronto,la Corte ha visto ha­
cia adelante, como lo muestra el que su de­
cisión haya sido mal recibida por las agru­
paciones gremiales que miran hacia atrás. 


